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MAURICIO BLONDEL 
En el primer centenario de su nacimiento (*) 

«Mon frere? 11 est tres jeune !» Así, con mucha seriedad me ,decía 
en París en 1947, oon noventa y tres años a cuestas, ¡,el hermano {le 
Mauricio Blondel que contaba ya 86 cumplidos, sin hablar de los ¡Mte­
~sados que desde los orígenes medievales de esta ,familia borgo­
ñ.esa, difícilmente se han dejado convencer a dejar esta tierra antes 
de los 100, aunque fueran ,embajador,es ante el cerim:Onioso Gran 
Turoo o combatientes napoleónicos en las campañ.as de España y 
de Rusia. Mauricio -«muy enclenque» desde los dieciséis de edad, 
enjuto, chaparro- no desmintió el renombre de «raza fuerte» a la 
cual pertenecía. Nació el 2 de noviembre de 1861 en Dijon; ~ µn 
día antes de su muerte, que acaeció en Aix-en-Provence el 4 ~e 
junio de 1949, firmó el contrato del libro, publicado póstumo, Exir 
gencias jiLosófidas deL cristianismo. 

Se enorgullecía de ser francés de pura cepa, de aquella sana bur­
gu~ía provincial, aferrada al deber y a las tradiciones, católicos casi 
por derecho de nacimiento; de hecho, habiendo nacido en una pro­
vincia, oomo provinciano vivió siempre sin dejarse deslumbrar por 
la «ville lumiere». A Luis LaveUe que, con alusión manifiesta a su 
estilo a veces oratorio y recargado, le decía que Dijon es «patriia 
de oradores», contestó que realmente no le desagradaba haber na­
cido en la ciudad de Bossuet y de Lacordaire. En esta ,anécdota hay 
también un prenuncio de la vocación auténtica de la filosofía blonde_. 
liana: la investigación filosófica puesta al servicio de la religión 
cristiana, con la firme persuasión de que la fi1osofía, cuando es in­
vestigación crítica, exigente y radical, no puede dejar de «abrirse» a 
la fe, no puede dejar de ser apologética. Esta idea-programa que 
Blondel profundizó durante toda su larga carrera de pensador, se 
le había manifestado desde la preparación de sus dos tesis de docto­
rado, hasta bajo el impulso de los escritos y de la ·palabra de :su 
maestro León OUé-Laprune, a q'Uien desde el afio 1881 hasta el J884 

(•) Como conmemoraci6n de\ centenario blondeliano, ESPIRITO acoge en 
sus páginas este artículo del distinguido filósofo italiano y colaborador nuestro.' 
M. F. Sciacca. 
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m bfa ofdo en la :Escuela Normal Superior. La tesis -la -Oélebríe 
. L' Action: ensayo de imp critica de la mda y de una · ciencia de La 
J)1'áctica- fue admitida en la Sorbonta en 1893, a pesar de las ¡0posi­
cionee muy significativas de algunos jueces, que, fieles a un raciona­
~ de moda, no descubrieron en ella un método de 'filosofar ~n­
iiorme a ~ cánones académioos. Después de ser Profesor en cuatro 
Institu~ .de provincia y de una breve permanencia en Lille, fijó 
Mauricio Blondel desde 1896 hasta su muerte, su estancia en Aix-en­

.Provence, en cuya Universidad ensefió desde diciembre de 1897 hasta 
junio de 1927, año en el cual una enfermedad de los 'Ojos le obligó 
a dejar prematuramente la cátedra. 

La publicación de L'Act·on suscitó una tempestad de discusiones 
y de críticas; reaccionó «a izquierda» el pensamiento laico oficial, 
r.acionalista y positivista, que negaba el derecho de ciudadanía filo­
sófica a la religión y hasta al problema de sus relaciones ;con la 
filoSofía; tronó «a der~ha» el pensamiento no menos oficial de la 
ortodoxia tomista, que en la posición blondeliana temía ver compo­
nendas de la neta distinción entre el orden natural de la ,razón y el 
orden sobrenatural de. la gracia; Blondel permaneció en el «centro» y 
se defendió por sí mismo, pero con pocas esperanzas de hacers~ ,com­
prender en el sentido justo de sus intenciones, por unos y otros. A 
L'Action, punto de partida y de su inspiración, siguió una serie de 
escritos que manifiestan la multiplicidad de los temas y al mismo 
tiempo, su unidad fundamental, entre los cuales está la famosa 
Car/Ja sobre las exigencias deL pensamiento contemporáneo en ma­
teria de apolog,füca y sobre ei método de ta fiLosofía en eL ,estudio 
del pensamiento religioso, del año 1896; y otra, no menos significa­
tiva de 1904 sobre Historia y dogma. Pero estaba candente la polé­
mica modernista; Blondel, fiel a las enseñanzas de la Iglesia de: 
Roma, no se dejó arrastrar y resistió a cuantos modernistas y ,mo­
demizantes trataban de echarlo de su parte. Se encerró en el :silencio 
durante casi treinta años, fe:::undísimos en meditación. Unica excep..; 
ción: el escrito polémico La SemJana sociaL de Burdeos de 1910, pu­
blicado en los «Anales de Filosofía Cristiana», una de las «voces» 
más significativas del pensamiento social católico. En este treintenari-0 
maduró aquella serie de voluminosas obras, cuya publicación empezo 
en 1932 con EL problema de la FiLos,ofía Catóiioo, que se refiere a 
Historia y dogma de 1904; siguieron los cinco tomos de la ·«trilogía» 
EL Pensamiento (1934), Et Ser y tos seres (1935) y La Acción (1936) 
cuyo primer volumen es nuevo y el segundo reproduce parcialmente 
la tesis de · !893. Aparte de los escritos póstumoo y de los inédito13, 
los dos gruesos volúmenes -de los tres proyectados- sobre La FiLÓ­
sojía y eL Espíritu Cristiano, publicados de 1944 a 1946, ooncluyen el 
itinerario intelectual de Blondel, aquel «realismo integral» que ha 
tenido un solo motivo de inspiración, en el fondo más de carácter 
religioso que filosófico. Pero como obra viva y original queda L' Ac:.. 
tion · de 1893, escrita sin retoques de ex'.:esivas preocupaciones confe-
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jlj,~s j no 'gl'il.vada .con :aquellas repeticiones y párrafos ·oratoiids 
:de ·,que::adóleoon sus ~crltos :posteriores, a causa de su dolericiá .'eh 
-loe ojOB y· además en ,:el oído que constriñó . al viejo y tenaz .filósofp 
. durante más de trei1;1ta a{ios a dictar y hacerse leer poqm fidelís.irila 
-l;;ecretaria; Mademoiselle .Panis, que desde la defunción del Maest~ 
'. eB el custodio· diligentísiino 'del «Archivo» de Abe y de su µrnmoria. 
,En el Congreso Internacional de Filosofía «Descartes», celebrado eh 
.París en 1937, al ir a tomar la palabra ante unléluditorio num~ ú 
atento, el venerado pensador pagó tributo público a la Srta. Panis 
que lo acompañaba, diciendo: : «A ella debo que aquí no aparezC:¡i 
mudo e iletrado;;. · ,, 

La Acción de 1893 reaccionó contra un determinado y difu.so am:.; 
biente filosófico y cultural, y precisamente contra el diletantismo ~ 
Renán:, contra el positivismo de Taine y un cierto neo-cristianismo, 
progenitor de la crisis modernista; es por tanto uno de los episodios 
más . salientes de la crítica del determinismo científico, del positivis­
mo, del llamado idealismo positivista y €Spiritualístico. Blondel cuan'"" 
do era estudiante fue impresionado por el desinterés tan difundido y 
ostentoso de la cultura oficial respecto de los problemas religiosos; 
por la ·radical separación que hacía entre Fe, sentimiento personal, y 
Filosofía, pura investigación racional. Ya en las aulas de la Escuela 
Normal Superior nace y se formula en su mente 1o que ha sido el 
problema de su vida de hombre y de pensador: ¿cómo puede ..,ser que 
el inmenso campo de la Religión y de la verdad revelada no interese 
a la Filosofía y al hombre? ¿puede la Filosofía constituirse autónoma 
,como si aquella no existiese y como si la Revelación no ;tuviese nada 
que decir al hombre y a la misma Filosofía? Pero Filosofía y Heligión 

. tienen :por lo menos un problema común, el del destino último ~el 
hombre, el único esencial; por lo tanto, si ése que es el problema Jn..; 
tegral del hombre int,egral, interesa tanto a la Razón como a ,la Fe, 
conseguirá que sea reexaminada críticamente la posición de aquellos 
que sostienen que la Filosofía no tiene nada que pedir d·~ 1a Helit 
gión, y que los dos campos son del tDdo ajenos, hasta el punto pe 
que puedan ignorarse recípOO"-.amente. Tan poco se ignoran que la 
Filosofía más crítica, puede mostrar con m•~dios propios o raciona..; 
les, que el destino del hombre es sobrenatural, precisamente aquél 
que le señala la religión revelada. 

De hecho, el dinamismo integral del espíritu, como dice Santo 
Tomás, tiende «al Principio ;universal de todo bien», el único que 
puede satisfacer los postulados y las llamadas del hombr,e en cuanto 
es el fin supremo qÚe «decide del destino p,~rsonal de cada uno». De 
hecho, la acción se exterioriza, se individualiza, se hace person:a, 
fiamilia, eociedad, patria, ·. humanidad, pero · en · cualquier realización 
particular su exigencia de conocers,~ y su vocación morál, son ern:..; 

·pujados por , una ,demanda más profunda, subyacente: la vocación re­
ligiosa, su destino trascendente. Tal dinamismo hace nacer en el 
«individuo», la «persona», la .cual se constituye sólo asignándose Uh 
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iin extra-per~n,a~. tan:tos fines. extra-personales como fin.es hay, pe:n> 
-todos suscitados ' por ei' único verdaderamente. supremo; hacia el cull). 
convergen y qué los transciende todos, El fin absoluto que constituye 
~a la persona es bios: sin El :ella y Jos \fines (que realiza, $e pietdek 
~losofar es . seguir el . dinamismo integral de la acción: ,es secundar 
nuestra aptitud innata a buscar a Dios, descubrir nuestro deseo eseil.;; 
dal de El, encarnarlo libremente en nuestra vida, reconocerlo y obe'., 
decerle. Más que examinar lo que hay en él de sensible y psicológico 
en nuestra ~xperiencia, cometido de un pensamiento naturalista y no 
todavía cristiano, la Filosofía está llamada a cumplir otr,o más alto, 
.analizar el dinamismo integral del espíritu, los elementos morales . Y 
religiosos de la e~periencia humana. El principio del dinamismo in-:­
terior está radicado en el ser, en todo ser, que viviendo interiormente 
de él, .capta en la normia que lo constituye su proceso .de realización 
a través de l,os momentos del conocimiento «nocional», del conocir 
miento «real» y de la «acción» hasta cumplirse en Dios. 

Como ha sido observado por muchos, y puesto vivamente en 
.evidencia por Augusto Valensin, Blondel aplica aquí un método y una 
diaLéctica. El primero consiste en revelar al hombre 1o que él ya 
quiere sin saber que lo qutere, a través ,del análisis de la .acción,' ,en 
la cual se encarna el contenido del querer. Blondel para demQStr-3.:r 
que en lo interior de cualquier voluntad hay la demanda de ,lo ;,obre:.. 
natural, parte desde el querer más pobre y muestra cómo contiene 
j¡n.vencib1emente otro y éste a su vez, otro, y así sucesivamente !hasta 
al máximum del desarrollo de la dialéctica interior de la voluntad. ,En 
el límite d,~ lo «querido», cuando parece que la dialéctica no tenga ya 
donde extenderse, la «voluntad queriente», que lo ha agotado todo, no 
se ha agotado a sí misma; cuando ha tragado y digerido ;todo .el ,uni¡J 
verso, su capacidad de querer queda aún intacta; ha querido, pero 1.to:-: 
davía quiere infinitamente: «la voluntad querida» no adecua la «VC>­
luntad queriente». Esta potencia rebasa todos sus actos y ella es la 
,que en el hombre hace clara la idea del infinito y ¡te da la responsabi.;; 
lidad de aquello que realmente quiere, esto es, Dios, hasta cuando no 
lo sabe porque sólo en El r,ealiza su destino sobrenatural. En ~l dina:. 
mismo de la voluntad está implícita la exigencia de querer que ¡Dios 
exista que él está presente y el deseo anónimo del destino 1sobl"erl 
,:i,atural del hombre. 

En este momento es preciso que la voluntad opte por o contra 
Dios: el «sí» será el pr,ogreso y la fecundidad de la ¡acción; el .«no,.·; 
su déficit y su esterilidad. De esta libre opción dependerá que .D1os 
realmente para nosotros exista o no exista: la sola cosa que jmporta 
jabso]lutamente. · 

Como ha sido observado «no se trata de pasar desde la necesi;:I~ 
de Dios a su existencia a través de una especie ,de argumento onto;:; 
lógico renovado», en cuanto «la dia1éctica no conoce realizacio~ 
separadas» . . Su . cometido es «remontar una cadena de anil1!l en .aru.:. 
llo hasta el último», sin que tenga que establecer da conciencia. _ge 
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~ga ~:nijlo ~ medida que lo alcanza». Solamente cuando llega al pun­
te> ~ll que todo está suspendido «está en disposición de comprender 
c;(>rp.o toqQ pueqe ser consolidacJo; la comprobación de .la ,existenciá 
de Pios se apoya sobre el todo». Pero esta comprobación -en verdad 
no lo es de la existencia de Dios, sino de nuestra exigencia de El; 
por consiguiente la argumentación de Blondel permanece dent:r.,o , de 
los limites del exigencialismo indicativo sin fundamento objetivo, 
esto es sin llegar a la demostración, como lo confirman las últimas 
:palabras de La Ac'ción: «la única palabra capaz, frente al .cristianismo, 
de expresar esta parte, la mejor, de la certeza que no puede ser 
oonl'unicada puesto que surge de la intimidad de la acción · entet.al­
·mente personal, una palabra que sea ella misma una acctón, \es pre­
ciso decirla: Es». 

No _sólo la voluntad, sino todo el hombre y todo lo real .~:tiá,R 
-orientados hacia Dios, principio de todo ser creado. La idea del in­
finito, presente en nosotros, apr,emia el pensamiento como ,«p~nsa­
miento cósmico», como «pensamiento psíquico», oomo «pensapüento 
pensante» en busca de aquella «coherencia total» y «unidad univer­
sal», que todos los objetos unificados no consiguen realizar; y por 
ello es siempre pensamiento dotado de una «deficiencia ,congénita> 
y al mismo tiempo inquieto de una «plenitud beatificante»- De hecho 
el conocimiento tiende a hacerse otro y busca «conocer el otro en 
cuanto otro» para hallar «en esta ciencia más alta, más imparcial, 
un medio más seguro, para asimilarlo más plenamente al ser oognos­
cente: así el pensamiento, desde sus primeras fuentes revela impe­
riosamente su blanco final y total, que es de universaLiz,ar». 

El pensamiento que piensa y vivifica los principios de la razón 
siente espontánea y necesariamente la necesidad de suspenderse a 
un pensamiento todavía más pensante, a un ideal más viviente y .más 
concreto, a un absoluto en el cual es posible que se reconcilien ¡os 
términos que hasta aquí nos han parecido irreductibles, inoompatibles 
e indestructibles». La vida del sujeto no es agustinianamente más 
que un paso ab interioribus ad S"Uperior,a. 

Por tanto, no pensamiento abstracto, sino «pensamiento en deve..: 
;nir», captado, como antes la acción, en su desarrollo ascendente 
(pensamiento civilizador, organizador de los datos sensibles, ·etc.); 
ISiempre insatisfecho, anhelante de la ·«plenitud beatificante», dotado 
de una «deficiencia congénita», que lo trabaja y lo impele a ~a bús­
queda de un objeto supremo. Cualquiera que sea el ,éxito que :consiga 
el pensamiento, nunca el filósofo en su doctrina, el hombre en su 
vida, la civilización en su apogeo, podrán detener su devenir y~ su­
¡:,rimir su inquietud. «Este hecho, que toda experiencia consagra y que 
con una brutalidad trágica nos impone la muerte, no es solamente una 
ve:rdad de experiencia, sino una verdad de derecho... La incompletez 
~ en el fondo incomplebilidad». El pensamiento que no se com­
p¡eia en sí, se óompleta en el Ser increado, pero es n~tu11almen~ 
únposible que él pueda unirse a Dios: su esfuerzo empujado hasta el 
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fondo se encuentra delante del misterio. «Entre el pensamiento hu..: 
mano y la perfección divina hay un abismo insuperable», que .puede 
ser oolmado solamente oon la ayuda gratuita del mismo Dios. 

Hasta los seres, todo ser, son apremiados por la misma exigendftt 
El paso desde el impulso vital al impulso espiritual set'íala la apa­
rición de la persona, en la cual se precisa el oonrept.o tele consiste~ 
de los seres; pero ni siquiera las personas son seres comp1etament.e 
autónomos: la persona, «vanguardia del ser», no es «una realidad 
capaz de consolidarse, de hacerse suficiente como substancia coristj.­
tuida en su unidad, en su autonomía, en su consistencia definida y 
definitiva»; debe, pues, re~arse a sí misma. No es fin de sí ;misma 
y por ello es un error erigir cualquier .persona (personalismo) o todias 
las personas (democraticismo) en «absoluto»: cada una tiene un fin 
que la transciende, un perfeccionamiento que la rebasa. La «norma», 
la «consistencia» de la ,persona n~side en la reLación con el Ser abso­
lluto: aspiración a Dios· para completar la 'propia personalidad y por 
otro lado conciencia de ser incapaces de alcanzarlo. «Seria ya un 
nobilísimo destino buscar infinitamente a Dios sin encontrarlo, en 
una generosidad humilde, animosa e insaciable, practicando esta 
máxima de Malebranche: tender a lo perfecto sin pretenderlo». Pero 
esta solución es concebible sólo si se excluye que una libre iniciativa 
de Dios, dictada por su infinita caridad y bondad, no responda ¡mnca 
a la llamada de la criatura; por el contrario, nada impide concebir 
como «posible» la libre iniciativa de Dios y por ello la solución <le }a 
«salvaciór.»: D~os puede conceder al hombre la gracia, suscitada por 
su bondad y su caridad. Cuando · en · cambio nos oponemos delibera­
damente a la acción de D1os, quedamos privados del ser; es la caída, 
la «perdición», propia de aquel estado de ánimo de dispersión y de 
egoísmo, «signo de desorden, de la confusión, del odio, del castigo 
nacido de las entrañas de 'los pensadores y de las voluntades ¡re:­
beldes a la propia luz y al propio ·e íntimo impulso». 

Acción, pensamiento y ser en su «solidaridad» y <<convergencia> 
muestran que la religión no es supérflua o algo de que poda'moi, 
desinteresarnos, antes bi,en prueban la «conveniencia entre el orden 
natural y humano, y el orden sobrenatural o divino». Precisamente 
el sentido de La inmanencia «puede y debe conducirnos hasta la (con~ 
fesión de una transcendencia de la que no podamos ni desinteresar­
nos, ni adueñarnos como si dependiese sólo de nosotros». Por con~ 
siguiente no es teoréticamente posible ·una «filosofía separada» de 
la r~ligión, en cuanto que todo el hombre está abierto ab intrínseco 
al complemento de sí mismo sin que esto debilite la gratuidad de la 
intervención divina; la necesidad está de parte del hombre, no d~ 
parte de Dios. 

Como se ve, la dialéctica f ínabista blondeliana no procede por in­
ducción o deducción, sino por implicaciones concretas, por enriqueci..: 
mientas necesarios de modo que cualquier ser (y la historia de l<* 
seres) estén comprendidos bajo la forma de la unidad y del absoluúi 
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eomo··éLescribe, icpara c-onocer un. sex:.:es -preciso VG!rlo en.su depen"." 
dencia respecto de. s.u autor, en su relación con todos· los otros .seres, 
según. el proyecto original y· total de su destino, sub specie ·unius ,e~ 
totius». 

La filosofía de Blondel puede oonsiderarse, como todas las de es­
píritu platónioo-agustiniano, un «itinerario de la mente hacia Dios», 
según las exigencias fundamentales del hombre, pero es un itinera­
rio nuevo, que ha contribuido, sobre todo a principios de nuestro 
siglo, a rejuvenecer la cultura católica en Francia en los ambientes 
e,clesiásticos y también laicos, a renovar los esquemas escolásticos, 
a hacer repensar el tcmismd, a promover estudios e investigaciones 
de filosofía del Cristianismo y de historia de la filosofía que van 
desde los hermanos Augusto y Alberto Valensin a los otros, ,_teoréti.:. 
oos, de Jaime Paliard, Julio Chaix-Ruy y Mauricio Nédoncelle; tam­
poco ha dejado de suscitar eoos e interés en Italia y Alemania. _,rn~ 
sofía personal y al mismo tiempo tradicional, fue renovadora _de la 
problemática del pensamiento católico en contacto con las exigencias 
más vivas del moderno y contemporáneo, encendidas discusiones y 
polémicas -durante cerca de un decenio-; tuvo admiradores entu­
siastas y críticos radicales; desde '1945 en adelante, ha sido valorada 
J:;ierenamente en su perspectiva históri.ca, filtrada a través de un 
examen crítico, que ha puesto en evidencia los límites de un exi­
g€/ncialismo, incapaz de fundar una metafísica y de una especulación 
que en el fondo no tiene problemas que resolv,3r porqm~ todos los da 
por resueltos implícitamente en su posi,~ión inicial. Pero, aparte de 
estos y otros rasgos salientes, el «realismo integral» de Blondel 
queda como uno de los testimonios más. vivos y ricos ._de sugerencia¡.; 
y destellos geniales de nuestro tiempo, como el que plantea sobre 
motivos extrínsecos el problema de las relaciones filosofía-religión 
y reivindica el pensamiento concreto sobre el abstracto y nocional 
a nombre de un «humanismo», que tiene el derecho d·= llamarse in­
tegral sólo si halla su perfeccionamiento en la Revelación cristiana. 

El mensaje b'ondeliano, profundamente educador, está expresado 
sirhbólicamente en su ex Libris: dos espigas de grano que 1tienen en­
cima un racimo de uva ooronado con sarmientos extendidos sobr:e 
los ramos de un árbol frutal, sobre los cuales está trabajando ,una 
abeja; debajo se leen las siguientes palabras: «per ea quae videntur 
et absunt ad ea qua-e non videntur et sunt» . .Lema de nítido ¡eop_..; 
tenido platónico y agustiniano que está indicándonos el itinerario 
del hombre del mundo hacia Dios, desde las oosas que se ven y vie­
nen a menos, a aquellas (y a los valores eternos) que no se ,ven 
pero verdaderamente «son». Nada sorprendente es que Blondel, cosa 
rara en un francés, no diese ninguna importancia a los sucesos ;de 
su vida, y a todo cuanto personalmente podía referírsele. A Jacques 
,Chevalier que le pidió 'algunos datos biográficos, contestó: «Me pre­
guntáis sobre mis orígenes ... Por más que pueda estar persuadido_ <;lel 
interés y de la .legitimidad de una ciencia de lo individual, no oh&,, 
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tante me repugnan las encuestas curiosas sobre los pormenores con..; 
tingentes de este o aquel escritor, tanto más que se trata sie'mp:de 
de episodios fragmentarios y de apariencias superficiales. ¿Qué interés 
ptlede tener, para la verdad de mis pensamientos y para su. influencia 
sobre mis lectores, saber que ·soy pequeño de estatura, que trabajo 
lentamente, que :habito en esta o aquella ciudad?» Pero es más ·_que 
interesante para mi recordarlo, todavía hoy, en su vieja casa del 
número 15, de la silenciosísima e íntima Calle Roux-Alphéran, en la 
parte más antigua de Aix, entre muebles oscuros y severos d·z ~antaño, 
en su poltrona, hablando con mente viva y palabra persuasiva, . como 
en aquél ya lejano 19 de mayo de 1947, en un ;ambiente casi con,:.: 
ventual, iluminado por el sol de Provenza, que los ojos de Blondel 
no veían, pero que le brillaba por entero en el alma. Durante: ~l 
coloquio halló manera de citar una fórmula que le era familiar, ,que 
sintetiza su vida y su filosofía: omnia intendunt assimítari Deo: «todas 
las cosas tienden a asemejarse a Dios», la misma que puso ioomo 
sello del apasionado volumen Lucha por La civilización y filosofía 
de la paz, publicado algunos meses antes de estallar la última '. guerra 
y reimpreso, con retoques y añadiduras, en 1947. Se leen allí, '..al fin, 
las siguientes palabras: «Sí no se sigue esa fórmula, cueste lo que 
costare, y si no se aspira a esa plenitud, nada va ,derecho, nada ,rea­
liza su fin, nada J?Uede pacificarse ante la Insuficiencia absoluta de 
sueños quimérioos, de luchas inexplicables, de ·este desorden que 
resume, en cada conciencia oomo en la humanidad entera, la ame,-; 
naza de la guerra de todos contra todos; uno queda impresi,onia~o 
de esa .enfermedad endémica que hemos comprobado que es como la 
dislocación funcional de toda la vida individual y social, la poliomie..; 
litis destructora y disolvente de todo bien. El bien y ;la paz provien$ 

. de una causa integral; y si Dios es la causa ·de,todo bien, ¿cómo ma:. 
ravillarse de que la paz y la felicidad no puedan .vivir en un _mundo 
ateo donde hombres y pueblos se consideran a sí mismos como fin 
p11opio?» 

Palabras graves de advertencia que aceptamos oon la esperanza 
de que la humanidad pmida hallar su bien y su paz ien la fidelida.tl 
al plan del Creador, que la ha hecho para que tienda a El. 

MICHELE FEDERICO SCIACCA 
Universita di Genova. 'Italia. 

(Trad.: C. V. M.) 


